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RESUMEN 
La investigación tuvo como objetivo identificar los aprendizajes y condiciones para el desarrollo de es-
trategias de formación en ambientes reales por parte de estudiantes inscritos en una universidad mexi-
cana. El estudio fue cuantitativo, de alcance exploratorio y descriptivo. Participaron 683 estudiantes de 
las áreas de conocimiento de los planes de estudio de la institución. Los resultados indican diferencias 
respecto a los aprendizajes obtenidos, en relación con las estrategias de formación. Se concluye que las 
opciones formativas contribuyen a que los estudiantes adquieran nuevos aprendizajes, pongan en prác-
tica los aprendizajes teóricos vistos en clase y complementen lo aprendido.
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Formação universitária através de estágios localizados em ambientes reais

RESUMO 
O objetivo da pesquisa foi identificar a aprendizagem e as condições para o desenvolvimento de estra-
tégias de formação em ambientes reais por estudantes matriculados em uma universidade mexicana. O 
estudo foi quantitativo, exploratório e descritivo. Participaram 683 estudantes das áreas de conhecimen-
to dos programas de estudo da instituição. Os resultados indicam diferenças com relação ao aprendizado 
obtido, em relação às estratégias de treinamento. Conclui-se que as opções de formação contribuem para 
que os alunos adquiram novas aprendizagens, colocando em prática o conhecimento teórico visto em 
aula e complementando o que aprenderam.

Palavras chave: educação superior, ambientes de aprendizagem, articulação universitária, México.

University Education through Practices Located in Real Environments

ABSTRACT 
The objective of this research was to identify the learning and conditions for the development of training 
strategies in real environments by students enrolled in a Mexican university. The study was quantitative 
and based on an exploratory and descriptive scope. A total of 683 students from the areas of knowledge 
of the institution's curricula participated. The results show differences regarding the learning obtained, 
in relation to the training strategies. The authors conclude that the training options can contribute for 
students to acquire new learning, to put into practice the theoretical learning seen in class and to comple-
ment what they have learned.

Key words: Higher education, Learning environments, University linkage, Mexico.

Recepción: 26/07/22. Aprobación: 17/04/23.

Formación universitaria a través de prácticas situadas en ambientes reales
Salvador Ponce-Ceballos, Juan-Carlos Castellanos-Ramírez e Issac Aviña-Camacho / pp. 56-77

57

2024Vol. XVNúm. 42https://doi.org/10.22201/iisue.20072872e.2024.42.1663



Formación universitaria a través de prácticas situadas en ambientes reales
Salvador Ponce-Ceballos, Juan-Carlos Castellanos-Ramírez e Issac Aviña-Camacho / pp. 56-77

58

2024Vol. XVNúm. 42https://ries.universia.unam.mx/

58

2023Vol. XIVNúm. 39https://doi.org/pendiente

Introducción
En la educación superior, la formación a través de 
prácticas situadas en ambientes reales se ha converti-
do en el eje articulador de las propuestas curriculares 
por competencias (Almeyda, 2016; Echeverri-Gallo, 
2018; García y Galli, 2016). Desde una perspectiva 
constructivista y situada del aprendizaje (Brown et 
al., 1989; Lave y Wenger, 1991), se argumenta que 
el desarrollo de competencias profesionales solo pue-
de lograrse cuando el estudiante entra en contacto 
con la realidad poniendo en juego conocimientos, 
habilidades, actitudes y valores para la solución de 
problemas (Cuadra-Martínez et al., 2018).

Con el propósito de lograr un equilibrio entre el 
conocimiento teórico y el práctico, las universidades 
han implementado diversos programas que per-
miten a los estudiantes insertarse, desde una etapa 
temprana de su formación, a las realidades cotidia-
nas de su futuro ejercicio profesional. Algunas de 
estas modalidades son los proyectos de vinculación 
con valor en créditos (pvvc),1 los programas de ser-
vicio social, las prácticas escolares, las estancias en 
empresas, las prácticas profesionales, entre otras. 
Según Jiménez et al. (2014), la potencialidad de estos 
escenarios se sustenta sobre la base de cuatro atribu-
tos: 1) integración de saberes a través de la acción, 
2) comprobación y evaluación de las competencias 
adquiridas en el aula, 3) fortalecimiento o desarrollo 
de nuevas habilidades más ajustadas a la realidad 
profesional y 4) atribución de sentido y funcionali-
dad de lo aprendido en la carrera.

Pese a la relevancia que a nivel curricular se les 
atribuye a dichos escenarios formativos, todavía 
existe poca investigación que evidencie el aprove-
chamiento de los estudiantes al transitar en tales 
ambientes y cómo las distintas modalidades logran 
—o no— potenciar el desarrollo de competencias 
profesionales en los estudiantes (Ullauri-Ullauri y 

Mauri-Majós, 2022; Zabalza, 2016). En este con-
texto, el propósito principal del presente estudio fue 
identificar los aprendizajes y las condiciones para el 
desarrollo de diversas estrategias de formación en 
ambientes reales de estudiantes de licenciatura en 
una universidad pública estatal de México, a partir 
de la opinión de los propios estudiantes que han par-
ticipado en dichos escenarios. 

Marco teórico
Integración y movilización de competencias 
en contextos reales de la profesión
En las últimas dos décadas, el modelo por compe-
tencias se ha convertido en un eje articulador de las 
reformas educativas implementadas en distintos paí-
ses, tanto en niveles de escolarización básica como 
superior (Chuquilin y Zagaceta, 2017; Martínez, 
2018; Velasco, 2019). Si bien el origen del térmi-
no “competencia” surge en el mundo empresarial 
(Bicocca-Gino, 2017), sus acepciones se han ido re-
configurando dentro de las teorías del aprendizaje 
como base para el desarrollo curricular y elabora-
ción de propuestas instruccionales en los sistemas de 
educación formal (Coll, 2007; Díaz-Barriga, 2011; 
Perrenoud, 2008).

Podemos advertir que, a pesar de existir una 
diversidad de matices para definir el concepto de 
competencias (Bicocca-Gino, 2017; Díaz-Barriga, 
2011; Irigoyen et al., 2011; López, 2016), dicho tér-
mino se utiliza en su expresión más habitual para 
referirse a las posibilidades que tienen las personas 
para movilizar un conjunto de saberes, actitudes y 
valores con el fin de resolver problemáticas indivi-
duales y sociales de manera eficaz ( Jones y Moore, 
1995; Mayorga et al., 2016).

En el ámbito de la educación superior, el currí-
culo por competencias transciende el conocimiento 
teórico de la disciplina incorporando experiencias 

1 pvvc: proyectos de aplicación y/o generación de conocimiento equivalentes a un grupo de asignaturas del plan de estudios, que los 
estudiantes de etapas avanzadas voluntariamente desarrollan durante todo el semestre en espacios laborales externos a la institución. 
El seguimiento, evaluación y calificación es corresponsabilidad de un docente de la institución y un supervisor del espacio externo.
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de aprendizaje basadas en situaciones reales de la 
profesión. En este sentido, los procesos formativos se 
articulan sobre la base de tres tipos de conocimien-
tos complementarios (Coll, 2007; Mayorga et al., 
2016; Perrenoud, 2008). Uno de ellos es el conoci-
miento declarativo o “saber qué”, relacionado con la 
apropiación de conceptos, teorías, leyes o principios 
abstractos de una profesión que se trasmiten funda-
mentalmente en el aula a través del lenguaje. 

El segundo tipo de conocimiento es de orden 
procedimental o “saber hacer”, relacionado con la 
ejecución de procedimientos, estrategias, técnicas 
y habilidades que requieren, por lo general, una 
serie de pasos orientados a la consecución de  
una meta (Solari, 2020). Finalmente, el tercer tipo  
de conocimiento es de orden actitudinal o “saber 
ser”, centrado en el desarrollo de valores, actitudes 
y principios éticos que orientan el ejercicio de la pro-
fesión hacia el bienestar individual y social (García 
et al., 2018).

De acuerdo con Sá y Serpa (2018), la efectividad 
de un currículo por competencias no radica única 
y exclusivamente en que los estudiantes desarro-
llen dichos saberes de manera aislada (declarativo, 
procedimental y actitudinal), sino en cómo estos 
recursos se integran, transfieren y movilizan en di-
versos contextos de práctica profesional. Incluso, 
autores como Mendoza y Covarrubias (2014) y Villa 
(2020) manifiestan que poseer conocimientos y co-
nocer las técnicas sobre algún proceso no implica, 
necesariamente, saberlas aplicar de manera oportu-
na en el contexto laboral.

Entender las competencias como saberes que se 
movilizan en la práctica (Perrenoud, 2007; Zabala 
y Arnau, 2007) implica, precisamente, transferir lo 
aprendido en el aula, bajo circunstancias sucedáneas 
o artificiales, a contextos reales de la profesión, bajo 
circunstancias situadas y relevantes culturalmente 
para las personas que comparten una misma pro-
fesión. Con base en esto, es que se considera que un 
profesional competente es aquel que sabe manejar, 

gestionar y contextualizar una serie de recursos (co-
nocimientos, habilidades, actitudes y valores) para 
atender demandas particulares y resolver problemas 
dentro del ámbito laboral (Megia, 2015; Vizuete et 
al., 2016).

Debido a que el desarrollo pleno de las competen-
cias profesionales se posibilita mediante el ejercicio 
y la experiencia profesional, las universidades han 
adoptado modelos formativos de aprendizaje situa-
dos en contextos sociales externos a la universidad 
(Almeyda, 2016; García y Galli, 2016). Por ejemplo: 
pasantías, servicio social, prácticas profesionales, 
practicum, entre otros. A través de estas modalidades, 
se intenta vincular a los estudiantes con dependencias 
públicas, empresas, organizaciones no gubernamen-
tales o colegios de profesionistas, por mencionar 
algunos, para que aprendan a gestionar, combinar y 
movilizar sus conocimientos en situaciones reales de 
la práctica profesional (Echeverri-Gallo, 2018).

Además, cabe destacar que todas estas opciones 
formativas implican un proceso de enculturación 
donde los estudiantes asumen un papel activo fren-
te a la realidad laboral y social que rodea su futuro 
ejercicio profesional (Chan-Pavon et al., 2018). Es 
precisamente mediante este proceso de encultu-
ración que los estudiantes interiorizan valores y se 
apropian de las herramientas culturales y códigos de 
la profesión.

Aprendizaje a través de la participación en 
ambientes reales de la profesión
La formación profesional en ambientes reales per-
mite a los estudiantes desarrollar habilidades para 
transferir los conocimientos académicos y técnicos 
a realidades complejas (Delgado, 2012; Sierra y 
Pérez, 2007). En opinión de Álvarez (2012), el cono-
cimiento teórico de referencia inicial permite a los 
estudiantes estructurar un primer marco de actua-
ción para su ejercicio profesional; sin embargo, la 
aplicación de este tipo de conocimiento no ocurre de 
manera automática, sino que precisa de un proceso 
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de abstracción respecto a los esquemas cognitivos 
previamente desarrollados en las aulas para su apli-
cación en realidades distintas a aquellas en donde el 
conocimiento se ha adquirido.

Teniendo en cuenta lo anterior, puede decirse que 
la transferencia ocurre cuando el estudiante logra 
operacionalizar y contextualizar los conocimientos 
adquiridos en las aulas para su utilización en si-
tuaciones reales del ejercicio profesional. Como lo 
hacen notar Garello et al. (2010), no existen destrezas 
prácticas sin esquemas cognitivos previos, así como 
tampoco hay trasferencia del conocimiento sin un 
proceso de descontextualización y operacionaliza-
ción del conocimiento académico. 

Desde luego, esto no significa que la trasferencia 
del conocimiento ocurra siempre de manera lineal 
como si se tratasen de reglas inquebrantables; de 
hecho, muchos de estos conocimientos terminan 
expandiéndose o transformándose a la luz de la pro-
pia práctica, hasta llegar a la resignificación de los 
contenidos del currículo escolar (Iglesias et al., 2019). 
En efecto, la práctica profesional no debe entenderse 
sólo como una oportunidad de aplicación de sabe-
res, sino como un medio de producción de nuevos 
conocimientos inherentes a un proceso de reflexión 
continua, en donde la teoría y la práctica se contras-
tan de manera reiterada. En palabras de Sierra y 
Pérez:

No se trata de sustituir unas teorías por otras a 
partir de la incorporación de nuevas situaciones 
prácticas, de manera que se produzca una especie 
de ascenso en el engranaje teórico que implique 
construir teoría sobre la destrucción de la anterior. 
La complementariedad que proponemos supone 
una articulación de la teoría y la práctica que se 
hace posible como consecuencia de un incremento 
en la comprensión, permite reorientar e innovar a 
partir de lo existente, y no anula, sino que añade y 
completa (2007: 571).

Otros autores, como Oliver et al. (2015), seña-
lan que el trabajo interdisciplinario también es un 
elemento que promueve la transferencia, operacio-
nalización y contextualización de los conocimientos 
académicos a las situaciones reales de práctica. Hoy 
en día, muchas empresas requieren un trabajo inter-
disciplinario de sus trabajadores, para la construcción 
y ejecución de un proyecto. En este sentido, cuando 
los estudiantes se insertan en una comunidad de prác-
tica profesional, no solamente conviven con expertos 
de su mismo campo disciplinar, sino que también 
aprenden a convivir con especialistas de otros ám-
bitos del conocimiento. En estas circunstancias, el 
desarrollo de habilidades para el trabajo colabora-
tivo, la comunicación y la comprensión mutua son 
piezas fundamentales para el logro de metas com-
partidas entre los miembros de la comunidad (Ojeda 
et al. 2019). En medio de estas experiencias, los es-
tudiantes aprenden conocimientos pertenecientes a 
otras disciplinas y, además, desarrollan habilidades 
comunicativas para la argumentación de propuestas, 
negociación de ideas y co-construción de acuerdos. 

A juicio de Echeverri-Gallo (2018), García y Ga-
lli (2016) y Little y Harvey (2007), tanto los nuevos 
aprendizajes adquiridos por los estudiantes como el 
reconocimiento que la comunidad de práctica realiza 
sobre su desempeño aportan un alto valor motiva-
cional para la mejora de su desempeño en las aulas y, 
al mismo tiempo, les permite reafirmar su vocación 
profesional y nivel de compromiso con la sociedad. 
En un estudio realizado por Echeverri-Gallo se ob-
servó que los estudiantes lograron desarrollar mayor 
confianza y seguridad en su ejercicio profesional al 
término de su participación en programas de prác-
tica profesional; esto incluso les brindó posibilidades 
de “asumir, desarrollar y renegociar su identidad 
profesional para el empoderamiento de su rol y su 
futura inserción laboral” (2018: 584).

En este orden de ideas, otra de las ventajas atri-
buidas a la formación práctica de los estudiantes 
en escenarios reales remite al sentido de agencia, 
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entendida como la autonomía que ejercen los estu-
diantes para proponer soluciones rápidas y creativas 
ante problemáticas inesperadas (Ojeda et al., 2019). 
Hay que recordar que el ejercicio profesional es en 
sí una realidad compleja, donde no siempre existen 
planes de acción predefinidos para responder a de-
terminadas situaciones, sino que muchas veces los 
estudiantes deben movilizar diversos conocimientos 
y asumir un importante grado de compromiso para 
generar nuevas propuestas.

Finalmente, desde una perspectiva más amplia, di-
versos autores coinciden al señalar que las prácticas 
situadas en ambientes reales son, en sentido estricto, 
fuentes de retroalimentación del currículo, ya que 
permiten, por una parte, evaluar el logro de compe-
tencias en los estudiantes y, por otra parte, valorar la 
pertinencia de los programas educativos respecto a 
las demandas del entorno social y laboral (Delgado, 
2012; Méndez y Bonilla, 2016). Así pues, el periodo 
de prácticas puede aportar información relevante 
sobre las fortalezas y debilidades de los programas 
educativos, para la toma de decisiones en un contex-
to macro como, por ejemplo, en materia curricular. 

Condiciones para maximizar experiencias 
formativas en ambientes reales de la 
profesión
Como hemos referido en el apartado anterior, la par-
ticipación de estudiantes en escenarios reales de la 
profesión proporciona múltiples ventajas formativas 
y de aprendizaje, tanto en términos de conocimien-
to profesional como de habilidades personales y 
académicas (Peña et al., 2016; Zabalza, 2016). Sin 
embargo, para aprovechar al máximo estos espa-
cios formativos es indispensable una coordinación 
constante y efectiva entre los centros educativos y las 
unidades receptoras (Torres et al., 2020). A continua-
ción, se describen los factores clave que determinan 
el aprendizaje de los estudiantes en dichos espacios: 

Contextos físicos adecuados para el desarrollo profesio-
nal de los estudiantes: las unidades receptoras deben 

ofrecer un contexto físico adecuado que permita a los 
estudiantes la realización plena de una buena prác-
tica. Como destaca Gairín (2015), las actividades 
profesionales exitosas se llevan a cabo en entornos 
laborales donde se disponen de espacios, herramien-
tas y materiales adecuados para el trabajo.

Participación sana y responsable entre estudiantes y 
expertos de la profesión: la institución educativa debe es-
tablecer los acuerdos necesarios con la organización 
receptora para asegurar una relación sana entre el 
estudiante y los agentes expertos con los que inte-
ractúa dentro de la comunidad de práctica (Peña et 
al., 2016). En este sentido, propiciar un ambiente de 
respeto entre aprendices y expertos es la base para el 
desarrollo de interacciones productivas y experien-
cias agradables entre ambas partes (Gairín, 2015). 

Integración de estudiantes como miembros de la comunidad: 
las unidades receptoras deben ser conscientes, en todo 
momento, de que el estudiante es un miembro más 
de la comunidad que comparte el interés y los valores 
de una profesión (De Diego y Weiss, 2017). Como tal, 
la presencia del estudiante dentro de la comunidad 
de práctica no se determina bajo una función uti-
litarista, sino como un miembro activo que aporta, 
desde su nivel de dominio teórico y procedimental, al 
crecimiento de la comunidad, al mismo tiempo que 
interioriza nuevas habilidades para el ejercicio profe-
sional mediante la práctica compartida.

Tutorización y generación de espacios para la reflexión: 
en el marco curricular de los programas educativos 
también es importante crear espacios de reflexión, 
mediante los cuales el tutor pueda orientar la toma 
de conciencia sobre la transición y desempeño de los 
estudiantes en los escenarios de práctica (Almeyda, 
2016; Saiz-Linares y Ceballos-López, 2019). Estos 
espacios pueden incluir reuniones periódicas y ela-
boración de portafolios como diarios de práctica 
(García-Carpintero, 2017) que permitan construir 
experiencias más significativas para los estudiantes 
y con un mayor sentido formativo (Echeverri-Gallo, 
2018).
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Método
El tipo de estudio fue cuantitativo, de alcance explo-
ratorio y descriptivo; tuvo como principal objetivo 
identificar los aprendizajes y las condiciones para el 
desarrollo de diversas estrategias de formación en 
ambientes reales por parte de estudiantes inscritos en 
una universidad pública estatal mexicana. Particu-
larmente se buscó conocer qué tipo de aprendizajes 
desarrollan los estudiantes al participar en cuatro 
estrategias formativas que la universidad ofrece 
para favorecer la formación en ambientes reales. 
Asimismo, identificar la valoración que los alumnos 
hacen sobre los factores y procesos implicados en el 
desarrollo de este tipo de estrategias, tanto por la 
universidad, como por las unidades receptoras en 
donde los alumnos participan. 

La población de estudio estuvo conformada por 
una muestra de 683 estudiantes pertenecientes a la 
etapa terminal de diversos programas educativos 
agrupados en cuatro áreas de conocimiento: Inge-
niería y Tecnologías, Ciencias de la Salud, Ciencias 
Sociales y Educación y Humanidades (ver tabla 1). 
De los 683 participantes, el 53.15% (363) correspon-
de al sexo femenino y el 46.85% (320) al masculino. 

Para calcular la muestra simple, se obtuvo infor-
mación institucional de la población de estudiantes 
de la etapa terminal de los programas educativos 
pertenecientes a las cuatro áreas de conocimiento 
exploradas en el primer semestre de 2020, la cual 
fue de 5 915 estudiantes, dando como resultado una 
muestra de 683 estudiantes con un margen de error 
de 99% y nivel de confianza de 5%. 

Como instrumento de recolección de información 
se utilizó el “Cuestionario sobre experiencias de for-
mación desde la vinculación con ambientes reales 
para estudiantes de licenciatura”. Dicho instrumento 
fue diseñado ad hoc, para los propósitos de la investiga-
ción, su aplicación fue mediante formato electrónico 
Google Forms. Se integró principalmente por 10 ítems 
de opción múltiple; el contenido se basó en las estra-
tegias de formación en ambientes reales que utiliza la 
institución y los tipos de aprendizajes que se pueden 
adquirir en dichos ambientes desde lo establecido por 
la literatura especializada. De igual forma, se integró 
un grupo de preguntas que exploraron condiciones 
institucionales y de las unidades receptoras (sectores 
externos) para operar este tipo de estrategias. La ta-
bla 2 ilustra esta información.

Tabla 1. Distribución de los participantes por área de conocimiento

Áreas de conocimiento Participantes

Ingeniería y Tecnologías 165 (24.16%)

Ciencias de la Salud 124 (18.16%)

Ciencias Sociales 180 (26.35%)

Educación y Humanidades 214 (31.33%)

Total 683

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 2. Contenido del cuestionario

Dimensiones Descripción Ítems Estructura

Tipos de involucramiento de los 
alumnos en los ambientes de forma-
ción real. 

Se explora el tipo de involucramiento que el alumno vive 
en el ejercicio de su intervención profesional, implica desde 
conocer los procesos que se desarrollan en el sector laboral o 
social, hasta participar en la solución de problemas en dichos 
sectores.

4
Selección de una o más opciones. 
Cuatro opciones de respuesta.

Aprendizajes obtenidos por los 
alumnos en los ambientes de 
formación real.

Conlleva los aprendizajes que el alumno puede desarrollar 
en las cuatro opciones formativas. Dichos aprendizajes 
involucran la movilización de conocimientos teóricos; ampliar, 
profundizar y adquirir nuevos conocimientos; habilidades 
sociales, y desarrollo personal y profesional. 

4
Selección de una o más opciones. 
14 opciones de respuesta.

Valoración de los factores que 
contribuyen a que los alumnos 
participen en los ambientes de 
formación real.

Incluye factores que se pueden atribuir a que los alumnos 
participen en las estrategias de formación en ambientes reales, 
como la cantidad y tipo de opciones formativas, el diseño de 
las propuestas, el interés de los alumnos y la capacidad de los 
docentes para implementarlas. 

1
Selección de una o más opciones. 
Cuatro opciones de respuesta.

Valoración de los procesos y 
elementos relacionados con los 
ambientes reales de formación.

Se valora un grupo de elementos y procesos que se viven por 
parte de los alumnos al participar en este tipo de ambientes 
formativos, implica lo correspondiente a la universidad y a las 
unidades receptoras en donde participan los alumnos, como 
procesos administrativos, la normatividad, la supervisión y 
el acompañamiento, la correspondencia de las actividades y 
disponibilidad para el desarrollo de las actividades.

1
Selección de una o más opciones. 
Diez opciones de respuesta.

Fuente: elaboración propia.

Con la intención de aportar calidad al instrumen-
to y siguiendo las recomendaciones de McMillan y 
Schumacher (2005), se sometió a una validación de 
contenido con seis jueces especialistas en educación 
superior y curriculum, dicha validación fue de forma 
independiente, mediante un formulario electrónico 
que valoró cada ítem con los criterios de claridad, 
relevancia, congruencia y suficiencia, de acuerdo 
con la metodología de Escobar-Pérez y Cuervo-
Martínez (2008). El resultado fue positivo pues todos 
los criterios superaron el 75% de coincidencia entre 
jueces, pero aun así de acuerdo con los comentarios 
emitidos por los especialistas, el instrumento se ajus-
tó para mejorar la claridad de los ítems, además de 
una modificación en la estructura del cuestionario 
que implicó la separación en dos grupos de ítems 

que inicialmente se integraban en una misma di-
mensión denominada “Valoración de los procesos y 
elementos relacionados con los ambientes reales de 
formación”, lo que permitió una segunda dimensión 
que integró a las relacionadas con la “valoración de 
los factores que contribuyen a que los alumnos parti-
cipen en los ambientes de formación real”. La tabla 
3 da cuenta del ajuste del cuestionario.

Así mismo, se realizó un pilotaje con 32 estudian-
tes de licenciatura de la propia institución, dando 
como resultado 0.97 de Alfa de Cronbach.

La aplicación final fue asistida por aplicadores, en 
los laboratorios de cómputo de las unidades acadé-
micas participantes, durante los meses de febrero y 
marzo de 2020. El procesamiento de los resultados 
fue en el programa estadístico spss versión 23.
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Resultados
Opciones formativas que cursaron los 
estudiantes
Con respecto a las opciones formativas que cursaron 
los estudiantes participantes en el estudio, el 71.45% 

(488) indicó Servicio Social Profesional; el 30.45%, 
(208) Prácticas Profesionales; el 31.92% (218), Pro-
yectos de Vinculación con Valor en Créditos; y el 
31.63% (216), Prácticas en escenarios externos por 
medio de alguna asignatura (ver tabla 4).

Tabla 3. Ajustes del cuestionario a partir de la validación de contenido

Versión inicial del cuestionario Segunda versión del cuestionario

Dimensiones
Cantidad 
de ítems

Dimensiones
Cantidad 
de ítems

1. Tipos de involucramiento de los alumnos en los ambientes 
de formación real. 

4
1. Tipos de involucramiento de los alumnos en los ambientes 
de formación real. 

4

2. Aprendizajes obtenidos por los alumnos en los ambientes 
de formación real.

4
2. Aprendizajes obtenidos por los alumnos en los ambientes 
de formación real.

4

3. Valoración de los procesos y elementos relacionados con 
los ambientes reales de formación.

2

3. Valoración de los factores que contribuyen a que los alum-
nos participen en los ambientes de formación real.

1

4. Valoración de los procesos y elementos relacionados con 
los ambientes reales de formación.

1

Fuente: elaboración propia.

Tabla 4. Opciones formativas que cursaron los estudiantes

Opciones Cantidad %

Servicio social profesional 488 71.45%

Prácticas profesionales 208 30.45%

Proyecto de vinculación con valor en créditos (PVVC) 218 31.92%

Prácticas en escenarios externos a la institución por medio de alguna asignatura 216 31.63%

Fuente: elaboración propia.
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Tipos de intervención de los estudiantes a 
partir de las opciones formativas cursadas
Este apartado indagó el tipo de intervención que los 
alumnos realizaban en los diversos espacios de for-
mación real, de acuerdo con las opciones formativas.

En cuanto al servicio social profesional, al 
56.56% (276) de los estudiantes que cursaron esta 
opción formativa les permitió “participar en el de-
sarrollo de actividades en el sector laboral o social”, 
mientras que la opción con el porcentaje más bajo 
fue la “participación en la resolución de problemas 
que se presentan en el sector laboral o social”, con el 

42.01% (205). El resto de las opciones se ubicó alre-
dedor del 50% (ver tabla 5).

Con repecto a las prácticas profesionales, al 
79.33% (165) le permitió “conocer procesos que se 
desarrollan en el sector laboral o social”; al 78.85% 
(164) le ayudó a “participar en el desarrollo de ac-
tividades en el sector laboral o social”; al 78.37% 
(163) le fue útil para “conocer problemas que se pre-
sentan en el sector laboral o social”; y, finalmente, al 
68.27% (142) le permitió “participar en la resolución 
de problemas que se presentan en el sector laboral o 
social” (ver tabla 6).

Tabla 5. Tipos de intervención durante el servicio social profesional

Tipo de intervención Cantidad %

Participar en el desarrollo de actividades en el sector laboral o social. 276 56.56%

Conocer procesos que se desarrollan en el sector laboral o social. 244 50.00%

Conocer problemas que se presentan en el sector laboral o social. 241 49.39%

Participar en la resolución de problemas que se presentan en el sector laboral o social. 205 42.01%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 6. Tipos de intervención durante las prácticas profesionales

Tipo de intervención Cantidad %

Conocer procesos que se desarrollan en el sector laboral o social. 165 79.33%

Participar en el desarrollo de actividades en el sector laboral o social. 164 78.85%

Conocer problemas que se presentan en el sector laboral o social. 163 78.37%

Participar en la resolución de problemas que se presentan en el sector laboral o social. 142 68.27%

Fuente: elaboración propia.
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Relacionado con los proyectos de vinculación con 
valor en créditos (pvvc), respecto a los 218 parti-
cipantes la que eligieron, el 81.65% (178) expresó 
que esta opción formativa le permitió “participar 
en el desarrollo de actividades en el sector laboral o 
social”; al 72.48% (158) los ayudó a “conocer proble-
mas que se presentan en el sector laboral o social”; al 
65.60% (143) les dio la oportunidad de “conocer pro-
cesos que se desarrollan en el sector laboral o social”; 
mientras que al 47.71% (104) le “permitió participar 
en la resolución de problemas” (ver tabla 7).

Finalmente, en cuanto a las prácticas en escena-
rios externos por medio de una asignatura, de los 
216 que seleccionaron esta opción, al 75.93% (164) le 
permitió “conocer problemas que se presentan en el 
sector laboral o social”; al 75% (162) le dio la oportu-
nidad de “participar en el desarrollo de actividades”; 
al 72.22% (156) lo ayudó a “conocer procesos que 
se desarrollan”; y, finalmente, el 53.24% (115) pudo 
“participar en la resolución de problemas en el sec-
tor laboral o social” (ver tabla 8).

Tabla 7. Tipos de intervención durante los pvvc

Tipo de intervención Cantidad %

Participar en el desarrollo de actividades en el sector laboral o social. 178 81.65%

Conocer problemas que se presentan en el sector laboral o social. 158 72.48%

Conocer procesos que se desarrollan en el sector laboral o social. 143 65.60%

Participar en la resolución de problemas que se presentan en el sector laboral o social. 104 47.71%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 8. Tipos de intervención durante las prácticas en escenarios externos 
por medio de una asignatura

Tipo de intervención Cantidad %

Conocer problemas que se presentan en el sector laboral o social. 164 75.93%

Participar en el desarrollo de actividades en el sector laboral o social. 162 75.00%

Conocer procesos que se desarrollan en el sector laboral o social. 156 72.22%

Participar en la resolución de problemas que se presentan en el sector laboral o social. 115 53.24%

Fuente: elaboración propia.
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Impacto de la experiencia formativa en la 
formación profesional
Mediante la encuesta aplicada, también se les pre-
guntó a los estudiantes si las opciones formativas 
anteriormente mencionadas impactaron de alguna 
manera en su formación profesional.

En cuanto al servicio Ssocial profesional, de los 
488 estudiantes que optaron por esta opción forma-
tiva, el 57.99% (283) expresó que les permitió “poner 
en práctica lo aprendido en la clase o carrera”; el 

56.35% (275) “adquirió nuevos aprendizajes no con-
siderados en la materia-carrera” y al 54.71% (267) le 
sirvió como “apoyo para complementar lo aprendi-
do en clase o carrera”. 

Por otro lado, los dos impactos con los por-
centajes más bajos fueron: “aprender sobre otras 
disciplinas (carreras) distintas a la suya”, con el 
31.97% (156); y “colaborar con otros profesionistas 
de carreras distintas a la de ellos”, con un 32.99% 
(161) (ver tabla 9).

Tabla 9. Impactos asociados al servicio social profesional

Impactos Cantidad %

Poner en práctica lo aprendido en la clase o carrera. 283 57.99%

Nuevos aprendizajes no considerados en la materia-carrera. 275 56.35%

Complementar lo aprendido en la clase o carrera. 267 54.71%

Reflexionar sobre lo aprendido en la clase o carrera. 251 51.43%

Mejorar las habilidades de colaboración. 250 51.23%

Mejorar tu motivación para seguir aprendiendo. 250 51.23%

Mejorar tus habilidades comunicativas. 248 50.82%

Mejorar tu seguridad para desempeñarte en ambientes laborales. 241 49.39%

Autoevaluar tu formación profesional. 239 48.98%

Mejorar tu autonomía como estudiante. 223 45.70%

Comprometerte con tu formación profesional. 216 44.26%

Comprometerte con las necesidades sociales. 206 42.21%

Colaborar con otros profesionistas de carreras distintas a la tuya. 161 32.99%

Aprender sobre otras disciplinas (carreras) distintas a la tuya. 156 31.97%

Fuente: elaboración propia.
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Con respecto a las prácticas profesionales, de los 
208 estudiantes que eligieron esta opción formati-
va, al 83.71% (173) le permitió “poner en práctica 
lo aprendido en la clase o carrera”; el 81.73% (170) 
pudo “autoevaluar su formación profesional”; y el 
80.29% (167) “adquirió nuevos aprendizajes no 
considerados en la materia-carrera”. Entre los im-
pactos con los porcentajes más bajos se encuentran: 
1) aprender sobre otras disciplinas (carreras) distin-
tas a la suya y colaborar con otros profesionistas de 
carreras distintas a la de ellos con 54.33% (113) y 2) 
comprometerte con tu formación profesional con el 
63.46% (132) (ver tabla 10).

Sobre los pvvc, 218 participantes seleccionaron 
dicha opción. De estos, el 70.18% (153) indicó que 
esta opción formativa les permitió “adquirir nuevos 
aprendizajes no considerados en la materia-carre-
ra”; al 66.51% (145) le ayudó a “poner en práctica 
lo aprendido en la clase o carrera”, mientras que el 
66.06% (144) considera que los apoyó para “com-
plementar lo aprendido en la clase o carrera”. Los 
impactos con los porcentajes más bajos fueron: 1) 
aprender sobre otras disciplinas (carreras) distintas 
a la suya, con 43.12% (94) y 2) colaborar con otros 
profesionistas de carreras distintas a la de ellos, con 
39.91% (87) (ver tabla 11).

Tabla 10. Impactos asociados a las prácticas profesionales

Impactos Cantidad %

Poner en práctica lo aprendido en la clase o carrera. 173 83.17%

Autoevaluar tu formación profesional. 170 81.73%

Nuevos aprendizajes no considerado en la materia-carrera. 167 80.29%

Complementar lo aprendido en la clase o carrera. 166 79.81%

Mejorar tu seguridad para desempeñarte en ambientes laborales. 158 75.96%

Reflexionar sobre lo aprendido en la clase o carrera. 156 75.00%

Mejorar tu motivación para seguir aprendiendo. 151 72.60%

Mejorar tus habilidades comunicativas. 148 71.15%

Mejorar las habilidades de colaboración. 147 70.67%

Mejorar tu autonomía como estudiante. 147 70.67%

Comprometerte con tu formación profesional. 145 69.71%

Comprometerte con las necesidades sociales. 132 63.46%

Aprender sobre otras disciplinas (carreras) distintas a la tuya. 113 54.33%

Colaborar con otros profesionistas de carreras distintas a la tuya. 113 54.33%

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 11. Impactos asociados a los pvvc

Impactos Cantidad %

Nuevos aprendizajes no considerados en la materia-carrera. 153 70.18%

Poner en práctica lo aprendido en la clase o carrera. 145 66.51%

Complementar lo aprendido en la clase o carrera. 144 66.06%

Reflexionar sobre lo aprendido en la clase o carrera. 139 63.76%

Mejorar las habilidades de colaboración. 129 59.17%

Autoevaluar tu formación profesional. 117 53.67%

Mejorar tu seguridad para desempeñarte en ambientes laborales. 117 53.67%

Mejorar tus habilidades comunicativas. 116 53.21%

Mejorar tu autonomía como estudiante. 110 50.46%

Comprometerte con tu formación profesional. 109 50.00%

Mejorar tu motivación para seguir aprendiendo. 108 49.54%

Comprometerte con las necesidades sociales. 101 46.33%

Aprender sobre otras disciplinas (carreras) distintas a la tuya. 94 43.12%

Colaborar con otros profesionistas de carreras distintas a la tuya. 87 39.91%

Fuente: elaboración propia.

Finalmente, de acuerdo con los 216 participantes 
que seleccionaron la opción de las prácticas en esce-
narios externos a la institución por medio de alguna 
asignatura, el 66.67% (144) expresó que esta opción 
formativa les permitió “complementar lo aprendido en 
la clase o carrera”, mientras que el 63.43% (137) pudo 
“poner en práctica lo aprendido en la clase o carre-
ra”. Por su parte, al 59.72% (129) le ayudó a “adquirir 
nuevos aprendizajes no considerados en la materia-
carrera”. Entre los impactos con los porcentajes más 
bajos se encuentran: 1) colaborar con otros profesionis-
tas de carreras distintas a la de ellos, con 35.19% (76) y 
2) aprender sobre otras disciplinas (carreras) distintas a 
la suya, con 35.65% (77) (ver tabla 12).

También se preguntó a la totalidad de los partici-
pantes sobre el nivel de suficiencia de estas opciones 
formativas para insertarse en el espacio profesional 
cuando egresen, el 53.29% (364) contestó suficiente; 
el 41.73% (285) indicó que medianamente suficiente 
y el 4.98% (34) consideró que insuficiente.

Además, los estudiantes opinaron que “el interés 
del alumno por participar en estas actividades”, “la 
capacidad del docente, el diseño de la propuesta o 
programa” y “la cantidad de este tipo de modali-
dades durante la carrera” contribuyen mucho para 
que los estudiantes se involucren en estas opciones 
formativas (ver tabla 13).
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Tabla 12. Impactos asociados a las prácticas en escenarios externos  
a la institución por medio de alguna asignatura

Impactos Cantidad %

Complementar lo aprendido en la clase o carrera. 144 66.67%

Poner en práctica lo aprendido en la clase o carrera. 137 63.43%

Nuevos aprendizajes no considerado en la materia-carrera. 129 59.72%

Reflexionar sobre lo aprendido en la clase o carrera. 127 58.80%

Mejorar tu seguridad para desempeñarte en ambientes laborales. 123 56.94%

Autoevaluar tu formación profesional. 118 54.63%

Mejorar tus habilidades comunicativas. 117 54.17%

Comprometerte con tu formación profesional. 104 48.15%

Mejorar tu motivación para seguir aprendiendo. 104 48.15%

Comprometerte con las necesidades sociales. 100 46.30%

Mejorar las habilidades de colaboración. 98 45.37%

Mejorar tu autonomía como estudiante. 97 44.91%

Aprender sobre otras disciplinas (carreras) distintas a la tuya. 77 35.65%

Colaborar con otros profesionistas de carreras distintas a la tuya. 76 35.19%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 13. Factores que contribuyen a que los alumnos participen en ambientes reales  
de formación

Califica en qué medida los siguientes factores contribuyen a que los alumnos participen en ambientes reales de formación

Respuestas Mucho (3) Poco (2) Nada (1)

Al interés como alumno por participar en este tipo de actividades 463 (67.79%) 185 (27.09%) 35 (5.12%)

A la capacidad docente 458 (67.06%) 190 (27.82%) 35 (5.12%)

Al diseño de la propuesta o programa (materia; pvvc; servicio social o práctica profesional) 429 (62.81%) 218 (31.92%) 36 (5.27%)

A la cantidad de este tipo de modalidades durante la carrera 397 (58.13%) 242 (35.43%) 44 (6.44%)

Fuente: elaboración propia.
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Para concluir con la encuesta, se les pidió cali-
ficar en una escala de bueno, regular y deficiente, 
una serie de factores (ver tabla 14). Es importante 
mencionar que ninguno de estos tiene un mayor 
porcentaje en el nivel de deficiente (no superan el 
18%), por lo que solo se mencionarán los que se 
encuentran en el nivel bueno y regular. Los tres fac-
tores evaluados con el puntaje más alto en el nivel 
de bueno son: 1) la supervisión-acompañamiento del 
docente, con 48.17% (329); 2) la correspondencia de 

las actividades a desarrollar en el sector externo con 
la carrera o materia, con 47% (321); y 3) los apoyos 
de la unidad académica, con 46.71% (319). 

Por su parte, los tres factores evaluados con el 
puntaje más alto en el nivel de regular se encuen-
tran: 1) la normatividad de los sectores externos, con 
51.39%(351); 2) la supervisión-acompañamiento por 
parte del sector externo, con 51.10% (349); y 3) los 
procesos administrativos de los sectores externos, 
con 47.88% (327) (ver tabla 15).

Tabla 14. Valoración de factores relacionados con ambientes reales de formación. Nivel bueno

De acuerdo con tu experiencia, califica los siguientes factores relacionados con ambientes reales de formación que cursaste

Respuestas Bueno Regular Deficiente

La supervisión-acompañamiento del docente de la institución. 329 (48.17%) 280 (41.00%) 74 (10.83%)

La correspondencia de las actividades a desarrollar en el sector externo con la carrera o materia. 321 (47.00%) 314 (45.97%) 48 (7.03%)

Los apoyos de la unidad académica. 319 (46.71%) 302 (44.22%) 62 (9.08%)

La normatividad de la institución. 318 (46.56%) 312 (45.68%) 53 (7.76%)

Fuente: elaboración propia.

Tabla 15. Valoración de factores relacionados con ambientes reales de formación. Nivel regular

De acuerdo con tu experiencia, califica los siguientes factores relacionados con ambientes reales de formación que cursaste

Respuestas Bueno Regular Deficiente

La normatividad de los sectores externos. 270 (39.53%) 351 (51.39%) 62 (9.08%)

La supervisión-acompañamiento por parte del sector externo. 266 (38.95%) 349 (51.10%) 68 (9.96%)

Los procesos administrativos de los sectores externos. 276 (40.41%) 327 (47.88%) 80 (11.71%)

La compatibilidad del horario escolar con el de los sectores externos. 258 (37.77%) 307 (44.95%) 118 (17.28%)

Los procesos administrativos de la institución. 277 (40.56%) 306 (44.80%) 100 (14.64%)

La disponibilidad de espacios en los sectores externos. 293 (42.90%) 304 (44.51%) 86 (12.59%)

Fuente: elaboración propia.
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Conclusión
La participación de estudiantes universitarios en 
programas de formación práctica en ambientes rea-
les, como el servicio social profesional, la práctica 
profesional, el proyecto de vinculación y las prácti-
cas asociadas a materias, ofrece ventajas importantes 
para el aprendizaje y el desarrollo de competencias 
profesionales. En este estudio se buscó identificar 
los aprendizajes obtenidos por los estudiantes y 
las condiciones asociadas a la operación de dichos 
programas.

Se observó que estos espacios formativos permi-
ten que los estudiantes movilicen los conocimientos 
teóricos adquiridos en las aulas a situaciones propias 
del campo laboral. Además, a partir de la partici-
pación y experiencias vividas en las organizaciones 
o empresas, los estudiantes logran construir nuevos 
conocimientos que complementan su dominio en la 
disciplina. Estos hallazgos coinciden con el trabajo 
realizado por Echeverri-Gallo (2018) y Chan-Pa-
von et al. (2018), quienes también identificaron una 
complementariedad importante entre el aprendiza-
je disciplinar adquirido en las aulas y el desarrollo 
de nuevo conocimiento dentro de las empresas. Sin 
embargo, es importante resaltar, como plantea 
Echeverri-Gallo (2018), que la profusión del cono-
cimiento disciplinar muchas veces es el resultado 
de la confrontación constante entre saberes teóricos 
adquiridos en las aulas y saberes prácticos contex-
tualizados, por lo que no deviene en absoluto con 
la aplicación lineal de conocimientos teóricos en la 
práctica.

Por otro lado, se constató que el aprendizaje en 
situaciones reales tiene un impacto significativo en el 
desarrollo de habilidades sociales, lo que se manifes-
tó con mayor relevancia en el marco de programas 
de práctica profesional. Los estudiantes consideran 
que las habilidades de comunicación y colaboración 
con profesionales expertos se ven muy fortalecidas en 
estos espacios. Este resultado coincide con el trabajo 
previo de Mayorga et al. (2016), quienes investigaron 

experiencias de aprendizaje-servicio en estudiantes 
de educación y encontraron que los estudiantes se 
sintieron altamente satisfechos por mejorar sus habi-
lidades de trabajo en equipo. En la misma línea, el 
trabajo de Gil-Gómez et al. (2016) resaltó que el de-
sarrollo de habilidades comunicativas para mejorar 
las relaciones interpersonales es uno de los apren-
dizajes clave obtenidos por los estudiantes durante 
su servicio social. En este sentido, se puede plantear 
que el aprendizaje en situaciones reales no solo am-
plía el conocimiento de orden disciplinar o mejora 
las habilidades profesionales, sino que también tie-
ne un impacto positivo en el desarrollo habilidades 
sociales.

Aunque sería ideal que los estudiantes aprendie-
ran a colaborar con profesionales de otros campos 
disciplinarios para dar soluciones a problemáticas 
complejas, en nuestro estudio, el trabajo interdis-
ciplinario parece ser poco experimentado por los 
estudiantes durante su participación en estos esce-
narios formativos. De las cuatro opciones formativas 
analizadas, en ninguna se observaron puntuaciones 
altas en la colaboración con otros profesionales de 
carreras distintas a la de los estudiantes, lo cual po-
dría indicar que las unidades receptoras, empresas 
y organizaciones no exponen a los estudiantes al 
trabajo interdisciplinario. Consideramos que ésta 
puede ser una limitación importante en la formación 
de los estudiantes, ya que a pesar de que el traba-
jo interdisciplinario es una tendencia actual dentro 
del mercado laboral (Ojeda et al., 2019), no se están 
promoviendo las condiciones necesarias para el de-
sarrollo de dichas habilidades.

Por otro lado, se identificó que el aprendizaje en 
situaciones reales también tiene un impacto positi-
vo en el desarrollo personal de los estudiantes. De 
manera particular, se observó que las prácticas pro-
fesionales mejoran la motivación de los estudiantes 
y su autonomía, lo cual refuerza los resultados de 
investigaciones previas (Ojeda et al., 2019; García y 
Sánchez, 2017; Serrate et al., 2015). Otros trabajos 
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como los de Chan-Pavon et al. (2018) y Chiva et al. 
(2018) también coinciden en que los beneficios de la 
participación en ambientes reales van más allá del 
plano profesional y que pueden incluso impactar en 
el desarrollo personal de los estudiantes promovien-
do un mayor grado de seguridad y autoconfianza en 
sí mismos.

A pesar de los beneficios identificados en materia 
de aprendizaje, los resultados evidenciaron algunas 
áreas de mejora para la operación de dichos progra-
mas. Al parecer, las condiciones administrativas y 
las estrategias de acompañamiento de los estudian-
tes deben fortalecerse para alcanzar el máximo 
aprovechamiento de estas experiencias. Los resulta-
dos del estudio sugieren la importancia de facilitar 
los procesos administrativos para participar en los 
programas, ampliar la disponibilidad de espacios 
en los sectores externos y diversificar la oferta en 
términos de la disponibilidad de horarios para los 
estudiantes. Estos hallazgos coinciden con Tejada 
(2020), quien argumenta que los buenos resultados 
en este tipo de escenarios formativos se ven dismi-
nuidos debido a problemáticas relacionadas con la 
gestión y organización.

Desde las instituciones educativas se espera que 
los mecanismos de supervisión y acompañamiento 
de los practicantes puedan sistematizarse bajo una 
orientación más formativa como plantean Ojeda et 
al. (2019) y Ullauri-Ullauri y Mauri-Majós (2022); 
se requieren mecanismos de retroalimentación sis-
temática por parte de las universidades y espacios 
formativos para la reflexión individual y grupal de 
las experiencias profesionales.

En conclusión, el aprendizaje basado en situaciones 
reales permite a los estudiantes ampliar, profundi-
zar y adquirir nuevos conocimientos propios de la 

disciplina, impulsa el fortalecimiento de habilidades 
sociales para la comunicación y el trabajo colabo-
rativo y propicia un crecimiento importante a nivel 
personal. Sin embargo, para garantizar su máxima 
efectividad es necesario reforzar los mecanismos de 
seguimiento dentro de las empresas y organizacio-
nes donde los estudiantes realizan sus prácticas, así 
como promover una cultura de reflexión y aprendi-
zaje continuo en torno a las prácticas profesionales 
desde las universidades.

Finalmente, es importante destacar que a partir 
de los resultados de este trabajo se identificaron dos 
temas de interés que podrían orientar la realización 
de futuros estudios. Por un lado, nuestros hallazgos 
muestran que, dentro de las diversas modalidades 
formativas en ambientes reales, las prácticas pro-
fesionales fueron las mejor valoradas por los 
estudiantes, lo cual probablemente tenga que ver 
con experiencias más positivas en estos escenarios. 
Sin embargo, se necesitan realizar estudios compa-
rativos para identificar las variables asociadas con el 
grado de efectividad en la operación de las diferen-
tes opciones formativas.

Otra cuestión interesante tiene que ver con el ni-
vel de involucramiento que tienen los estudiantes en 
las actividades profesionales dentro de las empresas 
y organizaciones. En nuestro estudio, la gran mayo-
ría de estudiantes manifestó que su rol dentro de las 
empresas y organizaciones se restringe muchas ve-
ces a observar y ayudar en cuestiones básicas, pero 
casi nunca se les involucra en la solución de proble-
mas. En este sentido, resulta interesante explorar en 
futuros trabajos cómo el nivel de involucramiento 
de los estudiantes en las empresas y organizaciones 
puede asociarse con un mayor o menor logro de 
aprendizaje. 
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